
Latidos (de vainilla y'puedeser')

Causas perdidas
que se günan

Las caums perdi&rc estan
-claro para perderlas. Si
no... no tiene gracia.
Como los papeles, eljücio,la
cabeza o la razón, a veces las
causas también se pieden,
por si después alguien vieDe,
y quiere apostar por encon-
tra¡las.
ftabajar su conquista, lab¡ar
su consecución, semb¡ar su
posibilidad.-. esa es la úque-
za de la causa; m¡ás que en sí
misma resolve¡la.
Bria¡ MacArthur acaba de
publicar un desigual übro
repleto de desapmbación y
de prcclama. Se t¡ata de r¡Ira
arLtnlagía d.e üt prctesüt, q]d'e
reú¡e reivindicaciones, voces
y d€nuncias que han venido
caracteriza¡rdo al siglo )OL
La verdad es que esta centu-
ria ha dado motivos sufrcien-
tes -o sirirazones más que
sobradas- como para eDmen-
darla bien en su conjunt¿.
Es urt siglo lleno de paradoja
y contradicción; un siglo des-
bordante de incoherencia que
rcunió -al m1is alto nivel de
perfección- la excelencia y la
barbarie, el sueño y la pesa-
dilla.
Es un siglo (y no hablo sólo
en terninos calóúcos; au¡-
que tambiéD, por supu$to)
de excesos y de anorexias; de
bulimias y escasez.
Hoy no estoy para mücl¡os
optimismos, pem tampoco
qui€m preEtarme a la entre-
ga; hoy no estoy pa¡a apasio-
nados y uüipico8 cantos, pero

tampoco quierc asumir la
renu¡cia. Embaucar con el
todn Da a transfornarce,
suele resultar tan engañoso
como el tutd& puede ser

A los lodos y a las nadas les
vincula U¡ estrecho paren,
t€sco, Y puesto que casi
nunca las casualidades bro-
tán po¡ el aza{ queda
sumarse al aplauso... o
queda demandar -al menos-
que con ¡rno no cuenten para
sus brindis.
"No soy de aquellos que
dtcea: Hemtx perdida lo
batalla, pero van$ a gstnr
üo guerro. Yo soy de los que
sabe que hemos per¿ido la
guerra, pero me voy a dar el
gust€zo... de gansr esta bat¿-
lla". Algo asÍ cuentá Ma¡io,
el soberbio maestro de escue-
la que encontló su ¿r€'or ¿r¡ ¿¿

El personaje ht€rpretado
por Luppi !'e¡dió en casi
todos los frentes, pero no
qutuo p¡escirdir de su triun-
fo: osa¡ 6egui¡ adelante... en
su noble y plaüsible empeño.
Supo que en ciertas peleas (y
que ¡adie interpret€ el len-
guaje en sentido Yiolento o
b€licista) gana¡ es segui¡
combatiendo; vencer es no
darse por rcndido.
Cotcos pe .ídas hay.. qte
vetrcen sólo eD la derrota. Es
allí cuando se ganan.
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